
		
			[image: 1500.jpg]
		

	
		
			[image: D:\Muriel V Baldrich Foto con libro.jpg]

			


			Muriel V. Baldrich es licenciada en Psicología por la Universidad de Barcelona, experta en Psicología de Emergencias y Catástrofes y certificada en Gestión del Transporte Sanitario por la Universidad Rey Juan Carlos.

			Atraída desde siempre por el arte en sus múltiples expresiones, en la actualidad compagina su trabajo como responsable de Calidad y RRHH en el sector privado del Transporte Sanitario, con su entusiasmo por la narrativa de intriga y misterio.

			Colaboradora habitual con editoriales y autores reseñando libros, presenta ahora la segunda parte de la bilogía La luz de Saint Etiel: La noche cae en Saint Etiel.

			


			Conoce más a la autora en las redes sociales:

			


			[image: C:\Users\murie\OneDrive\Escritorio\R.png]

			Muriel V. Baldrich

		

		
			.

			© Derechos de edición reservados.

			Letrame Editorial.

			www.Letrame.com

			info@Letrame.com

			


			© Muriel V. Baldrich

			


			Diseño de edición: Letrame Editorial. 

			Maquetación: Juan Muñoz

			Diseño de portada: Rubén García

			Supervisión de corrección: Ana Castañeda

			


			ISBN: 978-84-1114-777-4

			


			Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida de manera alguna ni por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación, en Internet o de fotocopia, sin permiso previo del editor o del autor.

			


			Letrame Editorial no tiene por qué estar de acuerdo con las opiniones del autor o con el texto de la publicación, recordando siempre que la obra que tiene en sus manos puede ser una novela de ficción o un ensayo en el que el autor haga valoraciones personales y subjetivas.

			


			«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47)».

		

		
			.

			


			


			


			


			Para que la luz brille intensamente, la oscuridad debe estar presente.

			Francis Bacon

		

		
			Capítulo 1: 
Kiss from a rose

			El tren viajaba prácticamente vacío. No me podía creer que hubiera decidido volver a Saint Etiel. Había pasado las vacaciones de verano con mis abuelos, alejada, esencialmente, de todos. Quise coger distancia después del incidente con Kyril Dobrev. El hecho de que la policía aún tuviera requisado mi móvil ayudó a aislarme.

			Sin embargo, una persona me recordaba su presencia: cada día un mensajero me traía una rosa sin nota. Sabía perfectamente que era de Luk.

			Al recibir la primera, me enfadé. Rememoré cada pequeño engaño suyo. Con el paso de los días, solo deseaba oír el timbre y guardar la nueva flor junto a las otras en mi mesita de noche. Me había quedado un jarrón de lo más variopinto entre las rosas marchitas, las que luchaban por no deteriorarse y las más frescas. Mi abuela, al verlo, siempre exclamaba con una sonrisa dualmente melancólica y tierna que estaba creando una «alegoría del paso del tiempo». Parecía que ella también se daba cuenta de que el remitente me importaba más allá de lo que mi orgullo me permitía reconocer.

			En el vagón, una chica se acompañaba de una guitarra entonando varias canciones. Era una suerte que nos amenizase el trayecto. Por algún motivo, hoy no había el habitual hilo musical.

			Las seis personas que la escuchábamos esbozamos una sonrisa cuando empezó a interpretar una composición de Seal. Los primeros compases me evocaban tiempos lejanos. Su dulce tarareo con el que los cantaba recordaba a una pieza medieval. El estribillo fue una verdadera explosión de voz que me erizó la piel:

			


			Baby, I compare you to a kiss from a rose on the gray.

			Ooh, the more I get of you, the stranger it feels.

			


			Aplaudí cuando finalizó, coincidiendo con mi destino.

			El agradable fresco de la mañana acarició mis mejillas al bajar del vagón. Me llegó el aroma emergente de la cafetería de la estación, que invitaba a entrar y desayunar. Se entremezclaba con las fragancias de la floristería, abierta desde el amanecer hasta el anochecer.

			Alan me esperaba en el andén. Al verme, se acercó con premura:

			—¡Espere, señorita Danae! Deje que la ayude con la maleta.

			—Buenos días a ti también, Alan.

			—Disculpe, buenos días. Espero que haya tenido un placentero viaje. Su padre me ha confiado sus desplazamientos. Si me lo hubiese permitido, la habría ido a buscar y se ahorraba el tren —sonó frustrado.

			—No te pongas así. Sabes que nunca me he acostumbrado a las excelencias de tener un fiel chófer a mi servicio —dije con cariño.

			Sonrió, pero no creo que se sintiera satisfecho. A Alan le gustaba su trabajo, y yo parecía oponerme a que lo pudiera realizar.

			—Le he traído el uniforme, como me pidió. Es pronto, si lo desea, podemos pasar por casa para que se cambie y luego la llevo a la universidad.

			Rechacé su ofrecimiento. No tenía ganas de ver a mi padre aún. Era algo que no podría evitar, pero prefería dejarlo para más tarde.

			Cogí el portatrajes y me fui a los aseos. Colgado de la puerta del baño, repasaba el uniforme de arriba abajo. Andrew Zavit había vuelto a hacer un trabajo excepcional como sastre. Parecía que encajaba mejor mi deseo de que fuera pantalón y no falda lo que combinase con la chaqueta.

			Me tomé mi tiempo para cambiarme. Cada botón que abrochaba me indicaba que era un camino de no retorno. Me abrumaba el tenerme que enfrentar a lo que hacía semanas había dejado atrás. Por suerte, la universidad sería mi remanso de paz. Mi padre estaba, para todos, convaleciente y no se preveía que pudiera ejercer como profesor de forma inminente. Luk se había licenciado. En cuanto a James, Marion seguía disgustada con su primo, por lo tanto, no ocuparía nuestras conversaciones durante los recesos.

			Remangué las mangas de la camisa a la altura de los codos, desestimando ponerme la chaqueta. La llevaría a mano. Se esperaba un día caluroso. Recogí mi cabello en un moño algo despeinado. En Saint Etiel me había acostumbrado a llevar la melena suelta, más sofisticada, como me aconsejó Marion, pero hoy no quería tener que retocarme el pelo o vigilar que no se mwe enredase. Lo que continuaba afincado en mi rutina era la BB cream, el eyeliner y la máscara de pestañas.

			—Podemos irnos —dije al reencontrarme con Alan.

			—Una cosa más: aquí tiene. —Alargó la mano y me entregó el móvil—. El reciente nombrado inspector Joreva lo devolvió hace un par de días. Se lo he cargado. Me comentó su padre que prefería no cambiarlo.

			Alan miraba el móvil con estupefacción. Aún tenía la pantalla quebrada del golpe sufrido cuando rodó junto a mí por las escaleras. Mirado con perspectiva, solo el museo de arqueología y yo debíamos tener un móvil tan deteriorado.

			—¿Sabes qué ha hecho la policía con él? —le pregunté.

			—Habrán revisado las llamadas, mensajes y archivos.

			De camino a la universidad, lo encendí. Era lo único que me faltaba para volver a la rutina, aunque no me hacía especial ilusión. El estruendo de los timbres a cada notificación perdida durante el tiempo que estuvo en custodia de la policía retumbó en el interior del coche. Alan miró por el retrovisor para ver mi reacción y dijo:

			—Ha estado muy solicitada. La señorita Marion Delós, Eric Caruso e incluso Killian Dobrev se personaron en casa para saber de usted.

			—Killian… —suspiré sin acabar la frase.

			—No debe preocuparse. Ese chico está muy agradecido con usted.

			«¿Cómo podía estarlo si había matado a su padre?», pensé. No me aligeraba el peso de la conciencia que hubiera sido un acto en defensa propia. Aunque Dobrev fue un completo tirano hasta con su hijo, haberle segado la vida me hacía sentir mal.

			—Hemos llegado. La recogeré después de las clases. 

			Respiré profundo antes de traspasar las murallas de la universidad. Era temprano y apenas se divisaban alumnos. Eso me gustaba. Daría una vuelta por el recinto y comprobaría si todo estaba en su lugar. Deseaba recorrer la maravillosa escalera helicoidal de nuevo. Por algún motivo, me hipnotizaba.

			Desde el patio intramuros, alcé la vista hacia el donjon. El sol incidía sobre él, mostrando su majestuosidad. Los rayos rebotaban en sus ventanas y un destello me obligó a cerrar los ojos. «La luz de Saint Etiel me deslumbra», me dije.

			—¿Otra vez tomando el sol en medio de la nada?

			Reconocí la voz al instante. Puse mi mano a la altura de la frente, a modo de visera, para poder abrir los ojos con comodidad. Tal y como había adivinado, Luk se reveló. Vestía con un pantalón similar al del uniforme, pero la camisa era a la inversa de la que llevábamos los alumnos: negra, con los puños y la tira que ocultaba los botones de color blanco. Sus iniciales estaban bordadas con hilo dorado en el bolsillo izquierdo.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté, escondiendo mi sobresalto.

			—Soy, oficialmente, el entrenador del equipo de remo —manifestó, muy orgulloso de sí mismo.

			«¡Maldita sea! El Consejo lo había acabado contratando a él. ¿Es que no podían encontrar a otro sustituto para mi padre?».

			—Ha sido una decisión de última hora. La idea parece disgustarte —se entrometió en mi diálogo interno.

			—No te creas tan importante como para que me altere tu presencia. —Me sorprendí de lo borde que fue mi respuesta.

			—Por supuesto. Pero es algo que me gustaría cambiar, si tú quisieras —susurró, acortando la distancia entre nosotros. Un agradable olor a canela se acercó con él.

			—¡Para! —exclamé, dando un paso atrás—. Ni por un momento pienses que con un par de rosas se perdona todo.

			—Fueron unas cuantas más —lamentó con cierta tristeza—. Si no le gustaron, dejaré de enviárselas. —Marcó formalidad al oír las risas revolucionadas de un par de nuevas alumnas que pasaban cerca.

			Ambos enmudecimos para guardar la privacidad ante extrañas. Mientras se alejaban, se giraron un par de veces. Juraría que miraban más de lo normal a Luk. Probablemente, estaban fascinadas con él. Recuerdo esa sensación. Mejor dicho, aunque lo quisiera ocultar, en esos precisos instantes, sentía lo mismo. Él siempre me embelesaba. Su elegancia y educación, sin ser anacrónico. Pero aún no estaba decidida a indultarlo.

			—Tan solo dime qué debo hacer para que me perdones. —Un anhelo acompañó a sus palabras, que volvían a sonar cercanas.

			—Puedes empezar eliminando la aplicación de rastreo que me instalaste. —Saqué mi móvil del bolsillo.

			Esperaba una respuesta afirmativa inmediata. Cogió el teléfono y lo miró pensativo.

			—Te desactivaré el rastreo, pero no elimines la aplicación. Nunca se sabe cuándo la puedes necesitar. Es más, te voy a activar la localización de mi móvil. Creo que es lo justo. Podrás saber dónde estoy en cada momento y, si quieres, buscarme.

			—¿Entiendes algo de lo que te digo? —pregunté con cierto mosqueo.

			—Perfectamente. Mira, te voy a poner el acceso rápido en la pantalla principal —dijo mientras me lo mostraba—. Con este botón activas tu ubicación. En ese momento, recibiré un mensaje de que el rastreo está activado. Con este otro, verás la mía. Siempre la tendré activa para ti.

			—¿Para qué narices querría saber dónde estás?

			Sonrió perspicaz, pero no pudo contestarme porque Theo, junto con otros remeros, lo reclamaban:

			—¡Entrenador, deje de ligar! Le estamos esperando —le vocearon desde la otra punta del patio intramuros.

			—¡El deber me llama! —Ya se había alejado unos pasos cuando se volteó y añadió—: Por cierto, estás preciosa con el pelo recogido. Me recuerda a la primera vez que te vi.

			Sonó como si la galantería se la estuviera guardando a la espera de poder soltarla en el momento adecuado. No encajé a darle las gracias por el cumplido, que, para ser francos, me gustó. Tampoco parecía que las quisiera.

			Entré en el donjon intentando serenarme después de mi encuentro con Luk. Sam estaba en la conserjería, con su mono azul y pasando sobre la mesa un trapo amarillo.

			—Buenos días, Sam.

			—Señorita Sorolla —contestó bajando la cabeza, como si fuera un saludo oriental.

			De repente, un alboroto tremendo se escuchó. Provenía del salón de actos.

			—¿Qué habrán roto? —preguntó Sam, guardándose el trapo en el bolsillo trasero y con intenciones de dirigirse al foco del estruendo.

			La compañía de teatro estaba preparando la presentación de bienvenida para los nuevos alumnos. Con toda probabilidad, Marion estaría allí. Tenía ganas de verla, así que seguí a Sam.

			Fue entrar en el salón y divisar el problema. Una de las luces del escenario había explotado. Por suerte, nadie resultó herido y estaban organizando cómo recoger los pedazos y sustituirlo.

			El grupo de teatro se alejaba de los estándares de bohemios despreocupados. Eran un ejército coordinado que hacía de los eventos universitarios un espectáculo digno de mención.

			—Cuando lo hayáis cambiado, procedemos a ensayar la pieza final —oí que Marion daba instrucciones.

			Me acerqué a ella con sigilo y le di un toque en la espalda. Se giró sobresaltada. No se esperaba la interrupción y menos la mía.

			—Danae, ¡cuánto te echado de menos! —Me dio un afectuoso abrazo.

			—Yo también te he extrañado, pero, si no me sueltas, posiblemente me pierdas para siempre. ¡Me estás ahogando!

			—¡Es lo mínimo que te mereces! Te he llamado, escrito…, y tú sin dar señales. Menos mal que Didier me mantenía informada de que estabas bien. ¿Pero cómo iba a ser eso posible después de lo que pasó? Encima, no has utilizado mi hombro para llorar. ¿Es que no te sirvo de nada?

			Como de costumbre, Marion seguía un monólogo en el que ella misma se preguntaba y se respondía.

			—Siento haberte preocupado. No te enfades conmigo.

			Entrecerró los ojos e hizo una mueca con la boca antes de resolver:

			—Está bien. Olvidémoslo. Hay una cosa importante que te tengo que decir. Te va a dar algo cuando sepas quién va a venir a la uni este año.

			—Si te refieres a Luk...

			—¿Cómo está la chica más especial de Saint Etiel? Con permiso de mi prima...

			—Aquí tienes la sorpresa —apuntó Marion con desánimo.

			James iba vestido con el uniforme. Mis ojos lo veían a la perfección, pero mi cabeza me decía que era imposible.

			Lo miré de arriba abajo, incrédula. Reparé en uno de sus anillos: un yelmo coronado atesoraba una calavera. Era de Thomas Sabo. Había visto carteles promocionales de la marca por toda la ciudad. Me fijé en ellos al confundir al modelo de la publicidad, el violinista David Garrett, con James. Tenían cierto parecido, y solo faltaba que utilizasen las mismas joyas para asemejarse más. Además, mostraba un par de collares de cadenas ostentosas sobre su arrugada camisa que colgaba por encima del pantalón. James reinterpretaba el código de vestimenta de la universidad. Parecía sacado de la telenovela mexicana Rebelde.

			—¿Cómo es posible que estés aquí? —pregunté.

			—Te dije que me estaba replanteando acabar los estudios de derecho —respondió James.

			—Creía que bromeabas. Si no soportas la Universidad de Saint Etiel.

			—Lo medité mejor. Tengo el gran aliciente de verte cada día.

			—Don Juan, déjala tranquila —reprochó Marion a su primo con bastante desidia.

			Me quedé en shock. La universidad se iba a convertir en un escenario para el que no me había preparado. No solo Luk, sino también James, invadiendo un espacio que había creído exclusivamente mío. «¡Adiós a mi remanso de paz! Bienvenidos a tierra hostil».

			—Danae, ¿vendrás a la presentación de los nuevos? —cambió de tema Marion—. Te perdiste la del año pasado y esta vez la he organizado yo. Necesito tu apoyo moral.

			Estaba a punto de declinar la aburrida propuesta cuando vi a Sven y Eric arrastrando un baúl de descomunal tamaño por el escenario. Me saludaron desde la distancia con una amplia sonrisa y continuaron con su farragosa tarea. Marion los había convencido para que la ayudasen. Se notaba que aquello le importaba mucho, hasta el punto de tener que implicar a su novio y su mejor amigo, que no pertenecían al grupo de teatro.

			Dadas las circunstancias, no pude hacer más que asentir con la cabeza, comprometiéndome a ver la presentación que se celebraría en poco más de una hora. Eso implicaría perderme la primera clase. Por suerte, era con el profesor William Murray. Si hablaba con él, seguro que no le molestaría que me ausentara.

			Confié en encontrarlo en su despacho, y no me equivoqué. Se me hacía raro volverlo a ver. El curso pasado, su situación fue bastante límite. Estaba en una espiral de autodestrucción. Había tenido intención de abandonarlo todo: su posición, la Universidad, Saint Etiel…, todo por culpa de Kyril Dobrev y George Miles. Seguro que con Dobrev fuera de juego se sentía más seguro.

			—¿Puedo pasar? —pregunté tocando la puerta, que ya estaba abierta.

			—¡Sorolla! Entre. Leí su nombre en el listado de alumnos y no me lo podía creer. ¿Cómo se encuentra?

			—Bien, supongo. También me sorprende verle.

			—¿Dónde quiere que vaya? Toda mi vida está aquí —contestó con una simpática resignación.

			—Quería pedirle permiso para asistir a la presentación de los alumnos nuevos.

			Su semblante delataba que le rondaba algo por la cabeza.

			—No sé por qué el Consejo se empeña en mantener esa tradición, pero mejor no lo cuestionaré, porque me tienen en el punto de mira desde mi inesperada ausencia del curso pasado. —Me miró con intención. Sabía que se refería al encierro forzoso que propicié junto a Luk con el fin de ayudarlo, y de que él nos ayudase—. Puede ir a la fantochada de presentación. Pero, a cambio, debe prometerme que volverá a ser mi ayudante.

			—¿Chantaje? —dije en clave de humor.

			—¡No proteste tanto! —Murray soltó una carcajada que correspondí.

			El rostro del profesor cambió de risueño a preocupado.

			—¿Cómo está su padre? ¿La amnesia persiste? —preguntó.

			—Así es.

			


			Capítulo 2: 
Another day in Paradise

			En el salón de actos no cabía ni un alma. Por suerte, tenía un asiento reservado en la segunda fila gracias a Marion. Me sentía un poco fuera de lugar. La mayoría de asistentes eran de primer curso. También estaba el director, Marçal Queralt, la doctora Noboa y algún miembro del Consejo. Luk apareció, pero, en vez de sentarse junto al resto del elenco de la Universidad, se quedó en un lateral, apoyado en la pared con los brazos cruzados.

			Marion hacía los honores de presentar. Desde que subió al escenario, emanaba ese brillo especial que te obligaba a conectar con ella.

			Empezó el evento como una sesión de motivación donde Queralt hizo un discurso apasionante y acharolado del maravilloso futuro que les esperaba a aquellos que se licenciaran en la Universidad de Saint Etiel. Fue tanto el énfasis que, por un momento, me vi a mí misma con ganas de comerme el mundo. Era como un lavado de cerebro. Luego pasaron un vídeo de treinta minutos de la institución. Fue tan pomposo y petulante que toda la exaltación que había sentido con Queralt se desvaneció. Al resto de alumnos, por el contrario, parecía llenarlos aún más de vigorosidad. Se podía vislumbrar el perfil rebaño en algunos de ellos.

			Para clausurar el acto, Marion dio paso a una actuación especial. La pantalla de proyección que cubría todo el escenario se elevó, dejando ver un hermoso piano de cola. Junto a él, James estaba preparado para tocar. El público empezó a aplaudir agitado. James gozaba de bastante popularidad. No se podía decir que fuese una primera figura en el panorama musical, pero tenía sus seguidores.

			Antes de empezar a tocar, tuvo unas palabras para el respetable:

			—Quiero dar las gracias por la oportunidad que me ha vuelto a brindar la universidad. Hace años no la valoré, pero hoy puedo decir que es un orgullo estar aquí.

			Lo que faltaba como colofón final: James hablando de las bondades de Saint Etiel. Era para grabarlo, cosa que estaban haciendo muy bien la mayoría de espectadores con su teléfono móvil.

			—Voy a tocar una pieza de Phil Collins —prosiguió James—. Para mí ha adquirido un nuevo significado. Solía ser aquella persona que, cuando algo la incomodaba, se daba la vuelta e ignoraba la situación. Por suerte, si prestas atención, siempre hay alguien que te puede hacer recapacitar. Another day in Paradise. Permitidme que se la dedique a una amiga especial: Danae.

			Me avergoncé al oír mi nombre. El público aplaudió eufórico y se escuchó algún que otro silbido para animar el ambiente. Mi instinto me direccionó a Luk. Vi cómo se iba de la sala con el rictus muy serio. Se le notaba molesto, al igual que yo.

			A mitad de la canción, la paciencia se me quebró. Se pasaba de ridículo y engreído, echándome miraditas mientras tocaba. No podía escuchar ni un verso más. Qué ironía el título de la canción: ¡Más que el paraíso, eso era un infierno para mí! Me levanté de golpe.

			Tan obcecada iba en encontrar la salida que casi paso por alto a Killian, que custodiaba la puerta. Me quedé petrificada. Lo miraba sin saber qué decir. Un murmullo se extendió. Parte del público se había girado para vernos. En la ciudad de Saint Etiel, todo el mundo era conocedor de lo que pasó con el alcalde Dobrev. El careo entre su hijo y su asesina era una auténtica primicia.

			—Vámonos de aquí —dijo Killian, cogiéndome de la mano. Tiró de ella y lo seguí.

			Caminamos en silencio a través de los jardines estilo Versalles hasta llegar al puente sobre el canal, apartados de miradas furtivas.

			Había temido el reencuentro con Killian. Me mortificaba que me culpara más de lo que hacía yo misma. Aun así, enfrentarme a él era uno de los motivos por los que había vuelto a Saint Etiel. No se puede cambiar el pasado, pero sí podía asumir las consecuencias.

			—Killian, lo siento —me atreví a decirle.

			—¿Por qué te disculpas? Me has dado la vida.

			—Pero te has quedado solo.

			—¿Acaso piensas que estaba acompañado con ese ser que me anulaba? Le era tan insignificante que ni se molestó en acabar conmigo. Mucho mejor así. Gracias a ti.

			—¡Maté a una persona! ¡A tu padre! No sabes lo que me duele. —Mis ojos vidriosos estaban a punto de estallar en mil lágrimas.

			Killian puso sus manos sobre mis hombros con firmeza y nuestros rostros se encararon. Añadió investido de convicción:

			—El único culpable fue Kyril. Las cosas van a ir mejor a partir de ahora. A mí ya me están yendo mejor. ¡Hasta me he sacado el carnet de conducir! No sabes todo lo que me prohibía.

			El peso que llevaba conmigo se aligeraba. Solo por ese momento vivido, me alegraba de haber tenido el valor de enfrentarme a mis miedos.

			—Volvamos. Aún tenemos que dar de qué hablar. No dejemos a los alcahuetes sin cotilleos —dijo sonriendo afable.

			Me encantaba ese nuevo Killian. En esencia, era el mismo de siempre, pero liberado. Retornando al donjon, lo veía observándolo todo. Miraba al cielo, y le embelesaban las formas de las nubes. El aroma de las flores lo hacía acercarse a ellas para captar toda su esencia. Parecía que, por primera vez, disfrutaba de todo.

			—Se ha acabado la fiesta —afirmé, viendo que las puertas de la sala de actos estaban abiertas. No quedaba nadie en las butacas.

			De la nada, salió James.

			—¡Aléjate de ella! —gritó a Killian mientras le propinaba un tremendo puñetazo en la cara haciéndolo caer al suelo—. Llevas los mismos genes que esa alimaña. Ni pienses que harás con Danae lo que intentó tu padre. —James insultaba a Killian, que permanecía todavía en tierra y palpándose la mejilla del dolor.

			—¡Déjalo en paz! —le repliqué.

			Ayudé a Killian a levantarse. Se tambaleaba del impacto. James volvió a arremeter contra él. Lo sostenía por el cuello de la camisa. Killian tomó una actitud pasiva y ni siquiera se defendía. Como solía hacer con su padre.

			James estaba enajenado. Empecé a increparlo para que lo soltara. Mis súplicas fueron escuchadas: Luk apareció separándolos con violencia. Cómo agradecí un poco de fuerza bruta para evitar la catástrofe.

			—Miles, compórtese —le ordenó Luk. Sonó autoritario y muy distante. Hacía notar su superioridad como miembro del profesorado.

			—¿Tú, a mí, me vas a decir lo que tengo que hacer? —lo retó James.

			—¿Qué es todo este revuelo? —inquirió malhumorada la profesora Dönnhoff, que se acercaba con pasos militares.

			No me lo podía creer. La profesora era la última que faltaba para amenizar la situación. Se nos caería el pelo. «Empezamos bien el primer día», pensé.

			—Está todo controlado —dijo Luk.

			—De eso nada. Dos alumnos peleándose por culpa de una tercera —remarcó, refiriéndose a mí— y con faltas de respeto del señor Miles a usted. Ahora mismo nos vamos a la dirección.

			¿Intentar persuadir a la profesora? Imposible. Su rectitud y severidad empequeñecían a cualquiera. No sé si eran las formas más correctas de actuar como docente, pero me hacían acatar órdenes como un recluta lo hace ante su sargento.

			Dentro del despacho, el panorama era dantesco. Queralt estaba medio apoyado, medio sentado, sobre el escritorio. Dönnhoff lo ponía en conocimiento de todo lo que había sucedido: lo que ella había visto, y lo que no, se lo imaginaba. Luk aguardaba estoico su turno de palabra. James, Killian y yo observábamos la escena avergonzados.

			—Estos tres alumnos nos van a dar muchos problemas. ¿Qué se puede esperar de uno que pone estupefacientes en las bebidas, de otro que despreció nuestra institución y de una que se enreda públicamente con los alumnos? Es inadmisible. Se merecen una expulsión inmediata —argumentaba Dönnhoff.

			La profesora no había escatimado en detalles para resaltar nuestras faltas pasadas. Tal y como lo decía, bien parecía que fuésemos delincuentes de la peor calaña.

			—Entrenador Kovalev, usted que lo ha visto todo, ¿qué tiene que decir al respecto? —preguntó Queralt.

			—Discrepo con mi colega. El alumno Miles y el alumno Dobrev han tenido un malentendido. Nada de lo que nos debamos preocupar —manifestó Luk—. Danae está al margen del asunto.

			—¿Eso es lo que ha pasado, señorita Sorolla? —dijo Queralt, clavándome su opaca mirada.

			Tragué saliva para asegurarme de que me salieran las palabras con fuerza. Luk nos había echado un capote y no podía fallar ahora.

			—Sí. Así ha sido, señor —aseveré.

			—Bien. Lo dejaremos pasar por ahora. Pero están los tres advertidos. No toleraré ni una salida más de tono —resolvió Queralt.

			—Esto es una tomadura de pelo —refunfuñó Dönnhoff y, encaminándose a la puerta, manifestó con desaire—: Con su permiso, me retiro.

			La profesora salió del despacho y, tras ella, el director nos invitó a seguirla. Solo se quedó Luk. Me moría de ganas de saber de qué iban a departir. Queralt se pondría de nuestra parte, eso seguro, aunque a la luz pública fingiría enojo.

			Los tres recorríamos el pasillo de las orlas en silencio. Nos habíamos librado de milagro y, aunque más calmados después de la resolución del director, no me pensaba callar:

			—Oídme los dos —dije, aminorando el paso hasta detenerme. Ambos se giraron a la vez—. Quiero tener un curso tranquilo, sin llamar la atención. Si vais a dar que hablar, ni os acerquéis a mí.

			Killian agachó la cabeza. James intentó replicar:

			—¡Cállate! ¡Esto ha sido culpa tuya! —lo corté—. Lo pasado, pasado está. No hay más que hablar.

			


			Alan me recogió tan puntual como siempre. Fue agradable ver una cara amiga después de los altibajos del primer día. Por otro lado, su presencia me recordaba que era el momento de verme con Didier.

			Cruzamos la verja de entrada y el corazón se me aceleró. Didier nos oyó llegar y apareció cual roedor sale de su madriguera:

			—Danae, has vuelto —dijo con alivio—. No quería hacerme ilusiones hasta que no lo viera con mis propios ojos.

			Didier tenía mejor presencia: había ganado algo de peso y le confería un aspecto más saludable.

			En el recibidor, el ramo seco de la cómoda ya no estaba. Se me hacía muy raro ver el mueble tan despejado. Ahora mi reflejo se observaba al completo en su espejo. En cierta manera, me daba algo de pena que se hubieran deshecho de él.

			—Lo retiré porque estaba demasiado demacrado. Podemos poner otro. Lo haremos con nuestras propias flores del jardín —sugirió Didier al darse cuenta de que me había fijado en su ausencia.

			—Como quieras —contesté parca.

			La esencia de que hubiera mantenido el ramo tal y como estaba tenía sentido porque era una forma de honrar a mi padre, al que creía muerto. Si el propio dueño lo había retirado, no me parecía que tuviera nada que decir.

			—Tenemos que hablar.

			—Mi día ha sido horrible. Querría acomodarme…

			—De acuerdo. Lo dejaremos para la cena.

			Asentí con la cabeza, pero en realidad estaba preocupada. Intuía que la conversación se centraría en cómo seguir sosteniendo el reguero de mentiras que él había construido. No era un tema baladí. Si alguien se enteraba del falso pseudocidio y su fingida amnesia, podían imputarle toda una serie de delitos. Tampoco saldríamos muy airosos los cómplices.

			Estirada en la cama, haciendo tiempo, ojeaba el libro que me había regalado mi abuelo: El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Fue un acierto que el curso pasado me obsequiara con El retrato de Dorian Grey, así que me sumergí en la obra de Robert L. Stevenson con gran entusiasmo, hasta que Matilde me avisó de que la cena estaba lista.

			Dejé el libro en la mesita de noche y con gran fastidio bajé al comedor. Intentaría que no se me notase demasiado. El retorno a Saint Etiel era decisión mía, y tampoco podía amargar a todo el mundo de mi alrededor, y menos a Matilde, que parecía muy ilusionada de verme.

			Dudaba dónde sentarme. Había tres servicios en la mesa, cuando solo deberíamos cenar dos. Me quedé de pie, apoyando las manos sobre una de las sillas a la espera de recibir instrucciones.

			Sonó el timbre. Oí salir a mi padre del despacho en dirección a la puerta. Entonces supe que esperábamos visita. Me resultó una falta de respeto que no me avisara de ello. Siendo honesta, tampoco le había dado oportunidad. Estaba muy ocupada escabulléndome como una culebra.

			—Pasa. Creo que Danae espera en el comedor. —Didier hablaba desde el vestíbulo.

			Cuando el invitado cruzó el umbral, no supe reaccionar bien:

			—¿Luk? ¿Qué haces aquí?

			—Vengo a cenar, como cada noche. Veo que no estás al corriente —contestó, mirando a Didier a modo de reproche por no haberme advertido.

			Matilde apareció en escena, y la espontaneidad de Luk desapareció:

			—He acompañado a tu padre para que no se sintiera solo y que favoreciera su recuperación —relataba ante los indiscretos oídos de la ama de llaves.

			Luk disimulaba bien, pero estaba claro que sus visitas no eran tan inocuas con el fin de aparentar.

			—Disculpen, ¿sirvo la cena? —interrumpió Matilde.

			—Sí, por favor —respondió Didier.

			Nos sentamos, yo, de mala gana, a la mesa. Didier en la cabecera, Luk a su derecha y, para mí, su izquierda.

			—Aquí traigo las ensaladas con frutos secos, manzana y queso de cabra, como le gusta a usted, señorita Danae —dijo ilusionada.

			—Muchas gracias. No tenías por qué molestarte —contesté.

			—¿Cómo no iba a hacerlo? Prepárese, de segundo hay lenguado a la naranja y, de postre, milhojas de crema y fruta confitada.

			Quería encarar a Didier y Luk para saber que se traían entre manos. Pero era imposible entablar una conversación profunda. Cuando cogía aire para preguntar algo trascendental, aparecía Matilde y me obligaba a retroceder. No era la única con ese interés: se nos notaba a los tres la intención de abordar otros asuntos.

			Ante la complicada situación, Luk informó a Didier de las banalidades del primer día de curso. Empezaba a ser una de esas situaciones costumbristas que tanto me fastidiaban de Saint Etiel. Didier se quedó gratamente sorprendido de que hubiéramos acabado en el despacho del director. Aprobaba cualquier acto que se asemejase a la rebeldía, siempre que no fuera contra él. En esos momentos, agradar a mi padre me molestaba.

			—Si han acabado con los segundos, ¿les traigo el postre? —preguntó Matilde.

			—¡Déjalo! —exclamé. Viendo que se producía un silencio de asombro, maticé—: Yo me encargo. Es muy tarde. Deberías irte. Permíteme cuidar un poco de mi padre. Tengo que compensar el tiempo que he estado fuera. —Fui convincente. Era una treta más para conseguir que nos dejara.

			Matilde obedeció solo después de que Didier se lo pidiera. Parecía que las normas de la casa habían cambiado y la autoridad de mi padre sobrepasaba la mía. No daba lugar a queja. A fin de cuentas, él era el verdadero patrón.

			Me entretuve a conciencia en la cocina porque estaba nerviosa. Esperé tanto que acabaron reuniéndose conmigo Didier y Luk.

			—Tenemos que ponernos de acuerdo en cómo vamos a proceder con George Miles y William Murray ahora que el caso de Kyril Dobrev se ha cerrado —abordó Didier.

			—¿Eso es lo único que os preocupa? —pregunté.

			—Danae, hace mucho de la muerte del profesor Terrence Samper, pero no podemos olvidar que fueron los causantes de ese trágico hecho. Y que años después, por mis pesquisas contra ellos, todo culminó con la muerte de tu madre, lo que me obligó a tomar la decisión más dura de mi vida: dejarte al cuidado de tus abuelos.

			—Kyril fue el principal culpable. Él mismo me confesó sus crímenes, los pasados y los recientes de Saúl Benet y Marcos Medina. No contéis conmigo. He acabado con este asunto.

			—Te guste o no, formas parte de ello. Abandonar no es una opción —insistió Didier.

			—Mira y verás —lo desafié mientras me iba, dejándolos solos.

			Huir había sido una decisión infantil. En realidad, no me apetecía oír a Didier y Luk alineados, intentándome convencer de algo que no compartía. No pasaron ni cinco minutos cuando Luk ya tocaba mi puerta.

			—¿Puedo pasar? —preguntó desde el otro lado.

			—Necesito estar sola.

			—Te traigo el postre.

			Quería despacharlo rápido, pero, al verlo… Me miraba con cara ingenua y llevaba dos platos con intención de quedarse conmigo. Lo dejé pasar y esbozó una sonrisa traviesa.

			—No te equivoques —le aclaré.

			—Solo vamos a degustar esta delicatessen. Puedes dejar de lado las tiranteces.

			Cedí el sillón a Luk y ocupé yo la cama.

			El azúcar me endulzó los sentimientos, ablandándome el corazón:

			—Gracias por lo de esta mañana con James y Killian. Ha sido complicado.

			—Ayudarte es mi misión de vida. Pero si James vuelve a comportarse así, haré que lo expulsen —dijo manteniendo su mirada en el plato.

			A pesar de que Luk tenía razón, pues las normas de la Universidad eran claras en ese aspecto, me hubiese agradado saber que podía contar con su apoyo en cualquier circunstancia. De repente, el postre ya no me resultaba tan apetecible y lo dejé a medias sobre la mesita de noche.

			—¿Tienes pensado venir a cenar cada día? —pregunté con tedio.

			—Te altera mi presencia. Eso es mejor que no provocarte nada.

			—¡Qué altivo eres!

			—En el fondo, estoy preocupado por si lo que te hago sentir está más cerca del odio que del amor.

			—No te desvíes, te he hecho una pregunta.

			—¿Esa trivialidad es lo que realmente deseas saber? —dijo inspeccionándome con su clara mirada.

			—Quiero saber a qué atenerme. He vuelto con la intención de poder ser una universitaria más. Tengo sueños mundanos alejados de venganzas. Dudo conseguirlos si os veo conspirando —espeté para salir del paso.

			—Entiendo. Te dejo descansar. —Se levantó y se acercó para recoger mi plato. Vio el libro de la mesita—. El clásico imperecedero sobre la dualidad entre el bien y el mal.

			—¡Aún no lo he acabado! —me apresuré a decir para que no hiciera spoilers.

			Mi tono sonó como el de una niña pequeña que lo hizo sonreír. Cuando se disponía a cruzar la puerta, añadió con picardía:

			—Si aún padeces de insomnio, puedes, ya sabes, me gusta venir a verte a medianoche.

			—No vas a desistir, ¿verdad? —Recordé todas las veces que lo había llamado a la hora de las brujas.

			—Tratándose de ti, jamás. Pero despreocúpate, mantendré las distancias para no molestarte.

			


			Capítulo 3: 
El club de los poetas muertos

			El despertador sonó y maldije a Luk. Había pasado desvelada gran parte de la noche, tal y como él pronosticó. Era irritante que me conociera tan bien. Miré la mesita adornada con el libro El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Le faltaba algo: la alegoría.

			Bajé a desayunar con una sensación entre el mal humor, al sentirme agotada, y la expectativa de encontrarme con nuevas sorpresas. Revisé la cómoda de la entrada por si habían traído alguna rosa. Ni rastro. ¿Qué me esperaba?

			En el comedor, Didier leía La voz de Saint Etiel con una taza humeante de alguna infusión que mi olfato no lograba adivinar.

			—¿Has dormido bien? —se interesó por mí mientras doblaba el diario.

			Esa pregunta de cortesía tañía a ironía del destino.

			—He tenido noches mejores.

			Inspeccioné la mesa. Había una bolsa con el logo de la confitería Kaiserbrief.

			—Alan ha traído el desayuno. Marion me dijo que son tus croissants favoritos.

			—Gracias. No hacía falta que os molestaseis.

			—Cuéntame, Kovalev me chivó ayer que solo has vuelto para estudiar. ¿Qué estupidez es esa?

			Casi me ahogo al atragantarme con el croissant. Tuve que apagar mi repentina tos bebiendo. No sé si me resultaba más intolerable el tono inquisidor de mi padre o que Luk le hubiera confiado una conversación privada entre ambos.

			—Vosotros dos siempre igual: ¡conchabados! Lo que dice el maestro, lo hace el alumno —espeté.

			—Ya me gustaría seguir influyéndolo, pero lo estás cambiando. A él le parece bien que no te impliques en nuestros planes. El tiempo decidirá —dijo con misterio—, pero lo que te debe quedar claro es que no voy a permitir que te entrometas.

			Siendo tan tajante, daba poco lugar a la réplica. Mi padre podía resultar un tanto autócrata cuando se trataba de sus asuntos. Quería mostrarme comprensiva porque su situación no había sido fácil. Pero tampoco lo era la mía. Si de pena se hablaba, yo estaba en peores condiciones.

			


			Marion me esperaba en la entrada. Volvíamos a empezar la rutina.

			—Tenemos que darnos prisa o perderemos el bus —dijo con una gran sonrisa.

			—Cambio de planes. ¿Te parece que nos lleve Alan? Condiciones de mi padre. Está un poco pesado después de...

			—Es comprensible. Será fácil acostumbrarme a las comodidades —resolvió zalamera.

			A Marion toda situación le parecía un momento de júbilo. Cómo envidiaba ese entusiasmo. Durante el trayecto no paraba de hablar. Enfatizaba cada detalle, enlazando un tema con otro. Líneas de expresión se dibujaban en el contorno de los ojos de Alan. Notaba que le divertía.

			—¡Que no se me olvide! Me ha dicho mi padre que necesita hablar contigo y con Didier. No ha querido molestarlo hasta que volvieras, teniendo en cuenta su débil estado.

			Mi rostro cambió al igual que se disiparon las líneas de expresión de los ojos de Alan. Marion malinterpretó mi preocupación, creyendo que estaba afectaba por mi padre.

			—No deberías sentirte culpable. Nadie puede reprocharte que necesitases irte —dijo muy comprensiva—. Didier ha estado muy bien cuidado por Luka, bueno, Luk, como te gusta llamarlo a ti. —Sonrió con travesura—. Lo ha visitado a diario. Ese chico es un tesoro.

			—¿Ahora viene la parte en la que haces de celestina?

			—Sabes de sobra que soy del team Kovalev, pero lo que hagas es cosa tuya. Solo te informaba como buena amiga. Una cosa no quita la otra, y viceversa —Se jactó de su elocuencia.

			Marion estaba convencida de que Didier seguía amnésico. De hecho, todo el mundo así lo creía. Él era un experto en sostener mentiras y prolongarlas indefinidamente. Incluso había conseguido engañar al padre de Marion, Víctor Delós, que lo conocía muy bien y no era ningún tonto.

			


			Después de la clase de Filosofía Política II, acompañé a Murray a su despacho. Caminábamos por una de las galerías que conectaban el donjon con el ala este. Me agradaba la cálida luz que entraba por los amplios ventanales. Me era igual de confortable que estar colaborando con el profesor. Aunque no siempre había sido así, las últimas semanas que habíamos trabajado juntos antes de las vacaciones de verano me habían llevado a apreciarlo por encima de las sombras de su pasado.

			—La línea que quiero seguir este curso la definiría a través de Goethe: «Ich bekenne mich zu dem Geschlecht, das aus dem Dunkel ins Helle strebt» —dijo Murray.

			Me quedé un poco dubitativa y no pude más que confesar mi ignorancia:

			—Disculpe, profesor, tengo el alemán un poco oxidado.

			—Significa: «Me confieso del linaje de esos que de lo oscuro hacia lo claro aspiran». —Aquello sonó idílico.

			La presión de la universidad hacía de los alumnos unos expertos en lograr brillantes calificaciones, pero no potenciaba en demasía el pensamiento propio. Murray se había propuesto sacarlos de ese oscurantismo. Al menos, por lo que incumbía a los estudiantes de filosofía. No era un secreto la ausencia de ortodoxia en el profesor al impartir las clases, y tampoco lo era que a mí me apasionaba esa ocurrencia. Socarronamente, le contesté:

			—Este año, pretende ser el John Keating de Saint Etiel.

			—El club de los poetas muertos. No esperaba una referencia del siglo pasado. Usted siempre me sorprende.

			—Hubo un momento en el que dudé entre seguir estudiando y ponerme a trabajar. Mis abuelos me ayudaron a tomar la decisión con esa película. Es vergonzoso admitirlo, pero he memorizado ciertos diálogos.

			—Me gusta el paralelismo, aunque espero no acabar despedido.

			—Creo que eso es lo único que tiene garantizado —dije burlona.

			Conseguí sacarle una carcajada y me uní a su risa. El eco tornó el pasillo en una fiesta, hasta que vi a Luk y el silencio invadió el espacio.

			Nos seguimos con la mirada sin decirnos nada. Ni siguiera cuando nuestros brazos se rozaron al cruzarnos. Noté que estaba enfadado, aunque no podía saber si era debido a mi afinidad con Murray o por mostrarme tan esquiva con él. Se perdió tras de mí al igual que cualquier oportunidad de preguntar a qué venía su actitud.

			—Kovalev me pone nervioso —comentó Murray. Le hice una mueca confusa—. Siento que controla mis pasos. Como hacía Didier cuando era profesor. Siempre esperando que cometiera algún error para cazarme.

			Su mirada vacía parpadeaba ante el pasado. Quise decirle que no temiera por sus pecados, que ya estaban perdonados, pero era la única que pensaba así. Mi padre y Luk sí estaban en modo persecutorio contra él y George Miles.

			Una vez instalados en el despacho de Murray, empezamos a preparar el temario de la próxima clase. En realidad, la que trabajaba era yo, mientras el profesor miraba por la ventana. Con las manos en la espalda, veía cómo golpeaba acompasadas las yemas de sus pulgares.

			—He preparado las notas sobre Aristóteles y Kant —verbalicé para retornarlo de su abstracción—. ¿Quiere revisarlas?

			—Déjelo. Son un error.

			Lo miré perpleja. Estaba segura de que, pese alguna salvedad, era un gran trabajo. Había sido meticulosa con lo encomendado.

			—Si queremos resultados diferentes, debemos hacer cosas diferentes —aclaró Murray.

			—¿Ha perdido el juicio?

			—Al contrario. Me ha inspirado. ¡Estoy harto de siempre lo mismo! ¡De estos borregos! Sé que usted piensa igual.

			—«Hay momentos para atreverse y momentos para cuidarse. El hombre sabio debe distinguirlos».

			—Sorolla, deje de parafrasear a Keating. ¡Me niego a crear amebas!

			Me quede atónita y aterrada. Murray parecía ir en serio, y eso podría ser un grave problema. Una cosa era motivar al alumnado y otra muy diferente tomarse a la ligera el plan de estudios. Podía ir preparando las nalgas, porque me iban a zurrar como al mismo Charlie Dalton.

			—¿Sabe una cosa? —continuó—. George Miles, Kyril Dobrev y yo mismo también fuimos alumnos soñadores, como los Poetas Muertos. Incluso teníamos nuestra propia cueva. No está lejos de aquí. Siguiendo el cauce del río Cosson. A veces me cuestiono en qué momento perdimos el norte. Pero usted ha hecho que volvieran a mi recuerdo momentos que sí merecen la pena. Es nuestro turno para construir nuevos.

			


			Al llegar a casa, Didier nos esperaba en la entrada. Hizo señales a Alan para que no aparcara. Se subió raudo al coche.

			—Vamos a la residencia de los Kovalev. Sabes el camino —ordenó.

			—¿De qué hablas? Espera, Alan, que bajo —me apresuré a decir.

			—Ni te muevas. Tú nos acompañas.

			—¿Qué pasa?

			—Kovalev se niega a venir a casa. Lo hace por ti. Te dije que no iba a permitir que interfirieras. Vas a limar asperezas con él, y no quiero que me discutas.

			Permanecí callada todo el trayecto. No quería enfrentarme a Luk por imposición de mi padre.

			Al llegar a la residencia de los Kovalev, Alan se dirigió a los de seguridad.

			—Buenas tardes. Didier Sorolla ha venido a ver a Luka Kovalev.

			—No tenemos constancia de que el señor lo espere.

			Cuando Didier bajó la ventanilla para intervenir por sí mismo, reconocí al de seguridad, y él a mí.

			—Señorita Sorolla, discúlpeme, ahora les abro la barrera. Usted siempre es bien recibida.

			Didier me miró indignado. Tenía sus reservas al pasarlo por delante.

			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Luk.

			—Danae quiere hablar contigo —espetó Didier, provocando mi desaprobación. Me hizo un gesto para que me pronunciara. Fue muy evidente, y no le pasó inadvertido al leal subalterno, que detuvo su analítica mirada sobre mí.

			—Profesor, deje de coaccionar a Danae —resolvió, haciendo que me regodeara con sus palabras.

			—No podemos permitirnos sus caprichos absurdos. No la protejas.

			—Eso se llama respetar mi decisión, y no es nada del otro mundo —contesté rotunda—. Haced lo que queráis. En realidad, no es de mi incumbencia. Tampoco me importa que vengas a casa cuando quieras —le dije a Luk muy serena.

			—Todo resuelto. Ha sido fácil —se vanaglorió Didier, aunque Luk no parecía convencido.

			Capítulo 4: 
El desafío

			En los días sucesivos, acepté resignada cómo se desarrollaban los acontecimientos: Luk venía por las tardes a casa, y él y Didier se encerraban en el despacho.

			Abordaba el fin de semana con ciertas reservas. Temía quedarme mucho tiempo a solas con Didier. ¡A saber con qué intentaba captarme para sus filas! Estratégicamente, le pedí permiso para invitar a Vanesa, confiando que me mantuviera ocupada. Era mi mejor amiga del instituto y, por segunda vez, nos separábamos. Quería tener un detalle con ella. Didier no puso objeción.

			Vanesa bajó del vagón con un salto tan impetuoso que hizo rebotar sus rizos escarlatas. Se incorporó de semejante proeza, y con los dedos índice y corazón de la mano derecha se ajustó sus gafas de pasta negra, que se habían descolocado. Fue un gesto muy estudiado copiado a conciencia de la intérprete de Betty, la fea y que hacía tiempo que replicaba. ¡Cómo disfrutamos años atrás viendo esa serie colombiana! Fue el verano de las novelas. Cada tarde teníamos maratón de series. Me asaltaron tan buenos recuerdos que la saludé cantando la banda sonora:

			—Si fea soy, pongámosle que de eso ya yo me enteré.

			A lo que Vanesa me replicó:

			—Mas la fealdad que Dios me dio mucha mujer me la envidió. ¿Sabes que la están reponiendo en la televisión?

			—¡No me lo puedo creer!

			Programé una vista turística a Vanesa por Saint Etiel. Como hizo Marion conmigo el curso pasado. Habría sido fantástico que nos acompañara, pues a guía nadie la ganaba, pero su día de shopping con Sven la tenía muy ocupada.

			De vuelta a casa, divisé un camión de mudanza en el único bloque de apartamentos construidos en la zona. Siempre me había fijado en ellos, puesto que, aun siendo muy lujosos, contrastaban con el resto de casas unifamiliares y mansiones de los alrededores. El condominio llamado Vista Bella tenía cinco plantas y cuatro pisos por cada una de ellas. De forma angulosa, trataban de formar una media luna que abrazaba una zona común en los bajos compuesta por jardines, gimnasio y piscina.

			La curiosidad me pudo y mi versión indiscreta miraba en el interior del camión a medida que nos íbamos acercando. Vi un objeto familiar: un reproductor de música como el que tenían los Dobrev. Lo recordaba bien porque yo misma lo apagué minutos antes de que Kyril me noqueara. Rememorando ese hecho, me paralicé.

			—Buenas tardes —saludó Killian, apareciendo por el condominio.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté con estupor.

			—He vendido la casa de mi padre. No soportaba esa cárcel. Voy a ser tu nuevo vecino. Espero que no te importe. La zona es ideal por su discreción. ¿Te puedes creer que me he cruzado con varios vecinos y ninguno me ha preguntado por Kyril? Ni siquiera me han dado el pésame. ¡Es fantástico!

			Tenía razón. Las personas de la residencial zona este de Saint Etiel vivían de puertas para dentro. Eran amables, pero no interactuaban entre sí si podían evitarlo. El lugar perfecto para no tener que dar explicaciones, porque nadie las requería.

			—¿Te ayudamos? —dijo Vanesa señalando el interior del camión. Percibí cierto grado de interés en ella.

			Colaborar con Killian me parecía oportuno. En el fondo, quería compensarlo, aunque solo fuera siendo una buena vecina. «Con todo lo mal que lo ha pasado, se merece más misericordia de la que la vida le ha dado hasta ahora», pensé.

			El nuevo hogar de Killian se podía catalogar de moderno y gozaba de mucha luz, incluso a esas horas de la tarde. Desde la terraza había unas buenas vistas al vecindario, y si la mirada sorteaba algunas viviendas, alcanzaba a divisarse la fachada lateral de la segunda planta de mi casa.

			Entre idas y venidas subiendo cajas, observé que Vanesa y Killian cuchicheaban. Se intercambiaban los números de teléfono y me parecía encantador. Quise aportar mi granito de arena:

			—¿Tienes planes para la cena? —dije, sobresaltándolos a ambos—. ¿Por qué no te vienes a casa? Matilde llenó la nevera sabiendo que tendría una invitada. Y donde comen dos, comen tres.

			Aunque Killian dudó unos segundos, no fue difícil convencerlo. Lo que mi ímpetu no valoró previamente fue cómo le sentaría a Didier esa nueva incorporación.

			Llegamos en el momento en que Luk iba de salida. «¿En sábado también? ¡Qué fuerte!», me dije. Al cruzarnos con él, se anticipó a justificarse:

			—He venido a visitar a Didier. Me comentó que no estarías. —Miró con intriga a mis acompañantes.

			—Luk, ella es Vanesa, amiga del instituto. A Killian ya lo conoces. —Los presenté por educación, pero creo que todos se dieron cuenta de la tensión.

			La cosa no quedo ahí: apareció un Wrangler amarillo enfrente de residencia de los Delós. Se bajaron Marion y Sven, y ella, a quien no se le escapaba detalle, se acercó al galope.

			—¡Buenas noches! ¿Qué hacéis aquí reunidos? —preguntó con la alegría que la caracterizaba.

			—Nosotros —dije señalando a mis acompañantes—, a cenar. Luk se va ya.

			—¡Qué bien! ¿Podemos unirnos?

			—Claro que sí. Habrás dejado al pobre Sven muerto con tu día de shopping —apuntillé a Marion mientras veía cómo su novio sacaba una decena de bolsas del jeep.

			—Él es peor que yo. ¡Me ha tenido tres horas en una tienda para comprarse solo unos zapatos! —expresó con una cómica indignación—. ¡Deja lo que estás haciendo! ¡Cenamos en casa de Danae! —le gritó a Sven, que volvió a meter las bolsas en el coche—. Luka, ¿por qué no te quedas tú también?

			Nos miramos incómodos mientras la resolución la sacaba de la chistera Killian:

			—Donde comen tres, pueden comer seis, ¿no?

			«¡Pues no!», quise decir, pero estaba tan descolocada que solo asentí. Luk se dejó arrastrar por la corriente, aunque su rictus era de preocupación. Lo único que aligeró la carga fue saber que a Didier le encantó tener tantos invitados. Mi padre era bastante impredecible, pero sospechaba que esa permisibilidad llevaba consigo algo intrínseco.

			La cena se sobrellevó a base de la inusitada curiosidad de Vanesa. Le gustaba indagar sobre los comensales. En especial, hacía hincapié con Killian:

			—Antes de mudarte, ¿dónde vivías? —le preguntó.

			—En una urbanización cerca de la universidad. Cada día iba paseando bosque a través hasta el lago Bonshommes y luego bordeaba la orilla del río Cosson. En cualquier estación del año es un paraje hermoso. Mi padre me enseñó el camino. Conocía el bosque muy bien desde su época universitaria. Le gustaba reunirse con sus amigos en una gruta secreta. Está escondida en un pequeño macizo rocoso, pero no tiene pérdida si sigues el sendero de abedules. Lo único bueno que conservo de él.

			Conecté la historia que nos contó Killian con la de Murray y la cueva que utilizaban emulando a la de El club de los poetas muertos.

			—¡Vaya! Pues en eso sí vas a notar la diferencia —continuó Vanesa.

			—No importa. Estoy contento con el cambio. Me acostumbraré al bus.

			—En el coche hay espacio. Podrías ir con Danae y Marion —ofreció Didier.

			Su espontánea propuesta iba en serio. Luk no estaba al tanto por cómo lo miraba.

			—Eso sería un abuso por mi parte —expuso Killian con prudencia.

			Noté que pedía permiso con sus palabras.

			—Sería perfecto que te unieses a nosotras —expresé con mucha dulzura. Seguía con la idea de compensarlo, y esa me parecía otra buena fórmula.

			Se oyó un crujido. La copa que Luk sostenía se había roto y presionaba contra su palma los cristales. No tardó en empezar a brotar la sangre.

			—Disculpad —dijo Luk, levantándose de la mesa con aire aturdido. Se perdió por el vestíbulo en dirección al aseo.

			Se produjeron unos segundos de atónito silencio. Adivinaba el pensamiento de los presentes: Luk había apretado la copa hasta quebrarla. Parecía un acto iracundo, y no fruto de un accidente.

			—Danae, comprueba que esté bien —solicitó Didier.

			A duras penas la hemorragia se contenía bajo el grifo. El agua se mezclaba con la sangre, pero no parecía remitir. Abrí el armario y saqué gasas y esparadrapo.

			—¿Qué te ha pasado? —me atreví a preguntarle.

			—¿Estás segura de que quieres saberlo? —Puse mirada inquisidora—. Tengo celos de Killian.

			Le cogí la mano y apreté con fuerza la gasa contra la herida hasta provocar una mueca de molestia en él.

			—¿De qué nos acusas? —dije con enfado, enrollando luego el esparadrapo para sujetar la gasa con ímpetu y asegurarme de que le doliera. Contuvo cualquier quejido.

			—Anhelo para mí el trato que le dedicas. —Luk percibió mi enfado y añadió—: Te advertí que no te gustaría saberlo.

			—Soy amable con él. Eso no significa nada —remarqué—. ¡Es de locos! ¿Por qué me justifico? —me indigné conmigo misma.

			Finalicé las curas con tan poco arte que el resultado parecía más un capullo de seda, por lo abombado que quedó, que un vendaje en condiciones.

			Entré en el comedor y me golpeé con la expectación de los invitados. Luk se unió enseguida y, sin ni siquiera sentarse, se despidió restándole importancia al estado de su mano pero dejándonos a todos muy serios. Esa fue la señal para que el resto se replegara. Didier no perdió oportunidad y, antes de que se fuera Killian, le preguntó:

			—Entonces, ¿le digo a Alan que te lleve el lunes con Danae y Marion?

			—Sí, supongo —afirmó.

			Más tarde, acomodando las cosas de Vanesa mientras ella se daba una ducha, no paraba de darle vueltas en la cabeza a todo lo sucedido. Demasiado extraño. Me dirigí a la habitación de Didier.

			Lo encontré mirando por la ventana. Su objetivo era la residencia de los Delós. Me acerqué para saber qué lo entretenía. Víctor hablando por móvil en el jardín. Aunque era imposible descifrar qué decía o con quién hablaba a esas horas, se le veía enfadado. De repente, colgó con un gesto abrupto y entró en su casa.

			—Interesante —masculló Didier.

			—No lo es tanto como tu amabilidad con Killian. ¿Qué pretendes?

			—Lo obvio: es un recordatorio. Confío en que, con su presencia, no olvides por lo que merece la pena luchar. Por otro lado, nos puede ser útil. Él conocía los secretos que Kyril compartía con George Miles y William Murray —dijo severo, indisponiéndome por completo.

			Sin tapujos, verbalizó lo que planeaba, y se sintió orgulloso de ello. Percibí que me quería retar. Recordé lo que Roger Crawford dijo una vez: «En la vida, ser desafiado es inevitable, ser derrotado es opcional». No pensaba rendirme.

			El domingo lamenté tener que despedirme de Vanesa, pero estaba segura de que me visitaría más a menudo: de camino a la estación, al pasar por el condominio Vista Bella, Vanesa perdió su mirada en el piso de Killian.

			


			Capítulo 5: 
El Guernica

			El lunes, diez minutos antes de lo acordado, Killian revoloteaba por la calle. Esperó prudente. No tardó en unírsele Marion y al poco rato salí con Alan para recogerlos.

			Durante el trayecto, prácticamente no habló desde su posición en el asiento de copiloto, pero estaba atento al monólogo de la incombustible Marion, que insistía en la importancia de marcar un antes y un después en las fiestas universitarias. De repente, como si entrase en trance, cambió de tema:

			—¿Os gusta el arte? ¿Habéis visto la próxima exposición del museo? Van a traer cuadros de todas partes. Estoy entusiasmada por ver El Guernica, de Picasso. ¿Conocéis esa obra? ¿Me acompañaréis? Estas cosas solo se ven una vez en la vida —dijo con la velocidad del rayo.

			—Sí. No. Sí. Sí —replicó Killian con simpatía.

			Marion lo miró atónita y luego se giró hacia mí para que le explicase a qué se debían los monosílabos de Killian.

			—Sus respuestas a las cuatro preguntas que has hecho sin dejar tiempo entre ellas para ser contestadas —le aclaré.

			—Ya sé, ya sé. Cuando empiezo a hablar, no paro. ¡Pero es que vosotros sois un poco introvertidos y para que digáis algo hay que utilizar un sacacorchos!

			No hubo remedio. Marion continuó con su discurso sin medida.

			


			Un mensaje llegó al móvil. El profesor Murray me instaba a que fuera creativa para abordar el temario desde otra perspectiva. De hecho, me sugería que pasase de los contenidos de la asignatura y planteara la actividad que me diera la gana. Demasiado atrevido. Lo que realmente me apuraba es que esperaba resultados inmediatos para ponerla en práctica en las sesiones de esa misma semana.

			Mientras acomodaba mis cosas en la taquilla, repasaba mentalmente las diferentes concepciones de la filosofía a lo largo de la historia: entendida como un saber de las cosas, como una dirección para el mundo y como una forma de vida. Trataba de centrarme en las ideas más básicas, en cierto modo, visiones romántico-nostálgicas de la filosofía que fueran la columna vertebral de la locura que pretendía Murray.

			—¿Qué decía Zubiri en el libro de Julián Marías?: «El hombre es siempre lo que es gracias a sus limitaciones, que le dan a elegir lo que puede ser» —pensé en voz alta.

			—¿Hablas sola? Mira que eres rarita —se pronunció una despectiva Casandra detrás de mí.

			Presentía que mi relación con la exnovia de Luk no iba a llegar a un entendimiento. Empezó su despliegue de señora del cortijo:

			—Danae, no sé si sabes que soy la nueva presidenta del Consejo de Estudiantes. Entre mis funciones está supervisar al alumnado. Me he dado cuenta de que no te has apuntado a ninguna actividad extracurricular. Eso es inadmisible. El año pasado, Luka Kovalev hizo la vista gorda. Supongo que jugó a tu favor que ingresaras a mitad de curso. Pero este año, bajo mi responsabilidad, no voy a consentir favoritismos. Además, con tu ridícula nota media, necesitas sumar los puntos que te pueda dar alguna de estas actividades —sentenció mientras agitaba una lista con las actividades.

			Más obligaciones para apretar la soga que me rodeaba el cuello. Siendo honestos, tenía razón. Mis calificaciones fueron buenas, pero no sobresalieron. Algo inadmisible. El nivel era alto y necesitaba toda la ayuda posible. Quizás podía ir a teatro con Marion, pero se pasan todo el día organizando fiestas para los snobs insoportables. El agobio me invadió. Estaba segura de que mi cara se parecía a la del caballo de El Guernica.

			—Te puedes apuntar al grupo de música —dijo James, que se acercaba por el pasillo junto a Eric.

			—¿Y ella qué sabe de música? —inquirió Casandra.

			—Tú tampoco conoces dicho arte y has decidido participar —replicó, entre susurros y casi avergonzado, Eric.

			—¡El listillo del oboe ha dicho! Pues que sepas que ese instrumento no pega con la clase de grupo que pretende montar James —lo avasalló Casandra.

			—En una banda, los músicos no lo son todo. La motivación y la actitud hacen el resto. —James intentó amansar a las fieras, aunque las acabó azuzando—: Y Danae, en lo que se refiere a actitud, va sobrada.

			El comentario hizo hervir a Casandra, que se puso roja. Antes de que pudiera pronunciarme, un quinto entró en discordia:

			—No va a poder ser. La dirección desea que la hija del profesor Sorolla se involucre con el equipo de remo —dijo Luk, que se había quedado a un metro y medio de distancia.

			—El equipo es masculino. ¿La queréis como porrista, entrenador? Sois unos sexistas. —James destiló acritud.

			—Alumno Miles, vigile su tono. Se me ha encomendado que cree y entrene al equipo femenino de remo de Saint Etiel. Era una de las propuestas que el profesor Sorolla hacía anualmente, y por fin verá la luz. —Luk esbozó una sonrisa de superioridad.

			—¿Equipo femenino de remo? ¿Por qué nadie me ha informado? No aparece en las listas de actividades extracurriculares —se interrogó Casandra consternada, revisando ansiosa sus papeles.

			Al parecer, el Consejo Universitario había aprobado esa misma mañana la nueva actividad, siendo explícitos en sugerir que yo debía ser incluida. La propia hija del exentrenador era una baza importante para atraer participantes.

			—Danae debe escoger. No la veo capaz de llevar a cabo ambas —laceró Casandra con una mueca altanera.

			Me estaba tratando de inútil, y no se lo iba a permitir.

			—Me interesa divertirme, y no pienso defraudar al Consejo. Así que puedes anotar mi nombre en el grupo de música y el equipo de remo —sentencié con toda la arrogancia que pude.

			Solo un segundo después de verbalizar mi decisión, reparé en el error cometido: ¿a qué clase de tarada se le ocurre participar en las actividades de sus exnovios? Todo por culpa de Casandra, que había conseguido sacar mi parte oscura. Aunque, ahora, ella parecía más molesta.

			Sonó la campana del inicio de clases y nos dispersamos sabiendo que nos volveríamos a ver en unas horas. Anoté mis nuevos compromisos: los lunes y jueves, a las seis con el grupo de música, y los lunes, miércoles y viernes, a las siete con el equipo de remo.

			


			A la hora señalada, los participantes del grupo de música nos reunimos en el salón de actos. El panorama era desolador. Ninguna otra actividad extracurricular tenía tan poco aforo. En realidad, no me extrañaba. Se reafirmaba la idea de que en «la luz de Saint Etiel» las innovaciones no gozaban de gran acogida. Era una lucha entre David y Goliat que aplacaba los intereses más atrevidos del alumnado.

			Aparte de James, Eric, Casandra y una servidora, solo se habían unido un par de alumnas más: Claribel y Maya, estudiantes de primer curso de Magisterio. Casualmente, eran las chicas que nos cruzamos con Luk el primer día de clases y que se habían quedado absortas mirándolo. Parecían simpáticas.

			James tomó las riendas de la reunión, pues no disponíamos de ningún mentor para esa novedosa actividad que sería llevada a cabo con los medios disponibles. Empezó a identificar las habilidades de cada uno: él mismo cantaba, tocaba el piano y la guitarra; Eric, el oboe; Claribel, el violonchelo; y Maya, la percusión. Ambas también tenían una bonita voz. Las únicas que no poseíamos talento alguno éramos Casandra y yo, aunque ella se empeñase en decir que podía hacer unos coros maravillosos. No tenía ni un ápice de vergüenza. Pronto se descubrirían cuáles eran sus verdaderos intereses para apuntarse a esa actividad. Por el énfasis que mostraba cada vez que tomaba la palabra James, empezaba a entender sus verdaderas razones. Pero, para ser justa, Claribel y Maya lo miraban con la misma admiración.

			—Habrá que esforzarse para compaginarlo todo, pero es un buen comienzo —señaló James ilusionado.

			Si él lo decía…, sería una suerte si no nos tiraban tomates. Tuve que sincerarme al ver mi nulidad:

			—No aporto nada. Quizás mejor…

			—Olvídate si estás pensando en dejarnos tirados. No lo voy a permitir —sentenció James.

			La reunión se alargó. Cuando nos dimos cuenta de la hora, Casandra se fue volando, arrastrando con ella a Eric. No se podía saber con seguridad si tenía un quehacer prioritario o se trataba de un montaje para dárselas de importante. Todo me era indiferente a excepción del mal trato que le dispensaba a Eric.

			


			—Llegas tarde —dijo Luk al verme.

			—Nos hemos demorado con el grupo de música —contesté sofocada.

			Miré a mi alrededor. Solo estábamos Luk y yo en el cobertizo. Pronto entendí que el panorama era más dantesco que en la sesión de música. Luk notó mi desconcierto.

			—Danae, aunque haya ciertas presiones para crear el equipo de remo femenino y que tú estés en él, puedo buscar la fórmula de excusarte.

			—¿A qué te refieres con presiones?

			—La sugerencia del Consejo de que participases es, en realidad, una orden directa del director. Quiere que te mantenga vigilada por el incidente del primer día. Pero me importan poco las órdenes de Queralt. Si no deseas estar aquí, no hay más que hablar.

			James y Luk eran muy distintos. Si minutos antes James me había obligado a permanecer en el grupo de música, Luk era capaz de tolerar que renunciase al remo aunque pudiera salir damnificado.

			Aprecié su sinceridad. Logró calmar mi temperamento sin embargo no mi pensamiento. Me enfadaba que Queralt me quisiera poner una camisa de fuerza, pero contesté a Luk con despreocupación:

			—No te pongas a la misma altura que Casandra y me consideres una inútil. Conozco mis límites, y no estoy rebasando ninguno. No me quedo por los designios de Queralt, sino por los puntos extra que me dará. —Vestí mi argumentación como un intento de aumentar mi media global.

			—Está bien. No obstante, abordaremos el proyecto por fases, con calma —dijo con satisfacción—. Por hoy lo dejaremos aquí.

			—Tú eres el entrenador. Tú mandas.

			Mi contestación provocó una sonrisa que Luk intentó tapar con su mano. Me fijé en que no la llevaba vendada. Su herida estaba sanando.

			A medida que iban cobrando intensidad los acontecimientos en «la luz de Saint Etiel», sujetaba con más fuerza las riendas. No permitiría que se me retorciera como el corcel de El Guernica.

			Capítulo 6: 
Kidz vs. The flood

			El miércoles, la clase de Filosofía Política se trasladó al patio intramuros. Los alumnos estaban muy excitados por salir del aula, y yo expectante porque el experimento calase en mis compañeros.

			El profesor puso a todos en fila para mirar cómo tres alumnos caminaban en círculos por el recinto. La misma escena que en El club de los poetas muertos. Al poco rato, estaban sincronizados en los pasos.

			—«Si se han fijado, los tres han empezado a su aire» —parafraseaba Murray a Keating, y continuaba con todo el discurso bien aprendido—: «Les he hecho salir para ilustrar la cuestión de la conformidad. La dificultad de mantener las propias convicciones frente a los demás. Todos necesitamos ser aceptados». Esto es lo que pasa cuando seguimos una ideología o tratamos de pertenecer a un grupo. Nos vamos mimetizando unos con otros. «Pero deben pensar que sus convicciones son únicas, les pertenecen, aunque a otros les puedan parecer inaceptables».

			Algunos alumnos se reían por lo bajo de la situación, una provocación para Murray, que sentenció:

			—Robert Frost dijo: «Dos caminos divergían en un bosque y yo tomé el menos transitado de los dos, y aquello fue lo que cambió todo». ¿Qué se piensan que estamos haciendo en Saint Etiel? Formar a hombres y mujeres que marquen la diferencia. Los mejores. ¡A ver si se dejan de tanta risita superflua o serán los fracasados del futuro! —espetó con mucho enfado. Su tono subido resonó por todo el patio.

			Se acabaron las burlas. El silencio reinó y los tres alumnos que caminaban sincrónicos se detuvieron de golpe, provocando que el último se chocara con el del medio. Me sentí avergonzada, aunque no fuera culpable del exabrupto. Al retirar la mirada por decoro, mis ojos se cruzaron con los de Luk, que observaba la escena desde la escalera de caracol exterior del ala este.

			El tiempo venció al experimento, y los alumnos probeta corrieron al aula para proseguir con el ortodoxo plan de estudios. Me quedé rezagada junto a Murray, que tenía la cara desencajada. Se sentía vencido. Alguien tan afectado por no transmitir lo suficiente a sus alumnos no podía ser malo de ninguna de las maneras. Didier y Luk se equivocaban. Intenté animarlo depurando su responsabilidad:

			—Ha sido forzado. Cuando me pidió que organizase una actividad, no tuve tiempo de pensarlo bien. Se me ocurrirá algo mejor que el simple extracto de una película.

			—Sorolla, calle. Estaba bien hilvanado. El problema es la panda de mentecatos que se hacen llamar la élite estudiantil. No valen para nada —dijo serio. Mientras se retiraba, me hizo un gesto para que no lo siguiera.

			Luk, que había visto toda la escena, se acercó y preguntó:

			—Ha sido idea tuya, ¿verdad?

			—Si me vas a reprender, ahórratelo. He sentido el desprecio de todos y ya me estoy fustigando solita.

			Sonrió dulcemente para acompañar sus palabras:

			—A mí me ha parecido brillante. Por una vez estoy de acuerdo con Murray.

			—Eso sí que es asombroso. ¿Te acabarás congraciando con él? —dije, albergando la posibilidad de un acercamiento entre ambos.

			Luk me inspeccionó durante unos segundos sin decir nada. Parecía que mis argumentos no lo convencían, y los eludía.

			En la cafetería, durante el receso de la comida, no se hablaba de otra cosa: todos los alumnos comentaban el fracaso de la clase de Filosofía Política. Incluso aquellos de otras licenciaturas que no tenían ni idea de la nuestra.

			La mayoría carecían de pudor. Departían en voz alta la posible expulsión de Murray si el asunto llegaba a manos del Consejo. Me resultaba una medida desproporcionada, pero en Saint Etiel por causas menores se habían fraguado guerras mayores. Se me cerró el estómago y dejé de probar bocado. Marion trataba de consolarme voceando para ser escuchada por el resto del aforo:

			—Es que la envidia es muy mala. —Movía su mano derecha como si sujetase unas castañuelas—. Están rabiosos porque jamás van a catar lo que es hacer clase fuera del aula. En Bellas Artes no tenemos ese problema, porque es habitual que salgamos de las cuatro paredes para buscar inspiración —expresó con autosuficiencia, incluso elevó la barbilla para enfatizar.

			—¿De qué te quejas, prima? —preguntó James mientras acercaba unas sillas para unirse él, su guitarra, Claribel y Maya a nuestra mesa. Las dos estudiantes de Magisterio se habían convertido en las fieles seguidoras de James.

			—¿Quién te ha dado vela en este entierro? —replicó molesta Marion.

			—Estamos de mal humor en el día de hoy… Danae, tendrás que ayudarme a reconciliarme con ella —dijo mientras cogía una patata frita de mi plato y se la comía sin permiso.

			—Tenemos cosas más importantes en las que pensar y no en tus tonterías, primito —puntualizó Marion.

			—Por supuesto. Resuena por los pasillos la desventurada clase del profesor chiflado. —Se refería con ese desagradable apelativo a Murray—. ¿Y tú no querías llamar la atención, Danae? Buena forma de conseguirlo —añadió, y se comió otra patata frita.

			James no podía tener más falta de tacto. Tampoco quería que me tratase entre algodones, pero si se juntaba con nosotras, se agradecería un poco de delicadeza. En un esfuerzo por llamar la atención, desenfundó su guitarra y dijo:

			—Debes pasar de la gente de aquí. Se creen superiores. A esta situación le pega una canción: Kidz de Take That. Claribel, Maya, si la conocéis, acompañadme.

			


			Kings and Queens and Presidents,

			Ministers of Governments,

			welcome to the future of your world.

			Through talking heads that took liberties,

			the monkeys learnt to build machines.

			They think they’ll get to heaven through the universe,

			they say nothing,

			deny everything

			and make counter accusations.

			


			Su voz sonaba rasgada y la canción era una crítica velada a la opresiva realidad de la Universidad de Saint Etiel. Cuando enlazó el estribillo, Claribel empezó a hacer los coros y Maya a palmear la mesa para dar un poco de percusión. Era justo reconocer que ambas tenían talento y acompañaban a la perfección a James. Se compenetraban tan bien que, sin querer, iban subiendo el tono de la actuación, envolviendo todo a su alrededor.

			Cuando James empezó con el segundo verso, Claribel y Maya pararon y se levantaron, al estilo militar, de sus sillas. Sorprendió tanto su movimiento que James dejó de tocar.

			—Disculpe el alboroto, entrenador Kovalev —manifestó Claribel avergonzada ante la figura de un serio Luk.

			Me costó entender por qué se disculpaban, pero, para estudiantes de primer curso, Luk era parte del respetable profesorado. No lo habían conocido como alumno. Le debían obediencia, y más si ponía esa cara de haberse comido a la profesora Dönnhoff.

			El ademán de James no era de sumisión. Podía estallar en cualquier momento y vernos involucrados en un altercado de mayúsculas repercusiones. Estaba empezando a sumar los días de expulsión que nos iba a tocar a cada uno cuando Luk dijo algo inconcebible:

			—En lo particular, del álbum The progres, me gusta más «The flood», una apología a la resistencia y la superación. Bailar en la adversidad incluso cuando todos están en tu contra. ¿La conoces? —Si era invitación a la tregua, su rictus no se relajó.

			Se produjo un silencio perturbador acompañado por la expectación del resto de comensales de la cafetería. James hizo lo que se le daba mejor: cantar. Pero también se notaba como una especie de desafío a Luk.

			—Claro que la conozco. Dice algo así:

			


			Although no one understood,

			we were holding back the flood,

			learning how to dance the rain.

			We were holding back the flood,

			they said we’d never dance again.

			


			Claribel y Maya se miraron entre sí y acordaron sentarse sin acompañar a James. Luk, con las manos en los bolsillos, dio un par de pasos para acercarse. Se dispuso a escuchar el recital. La cara de Marion era de incredulidad, como la mía.

			La interpretación de James fue encomiable. Se originó un clima mágico para todos, pero con la dualidad de no saber si había aprobación o reproche entre alumno y entrenador.

			Cuando James finalizó, hubo cinco segundos de silencio y ambigüedad. Se habría podido oír el zumbido de una mosca si hubiese pasado. Luk tenía una mirada gélida, mientras que en la de James había fuego. El entrenador se sacó las manos de los bolsillos y empezó a aplaudir lentamente, con convicción pero sin efusividad. Dio pie a que el resto del alumnado se uniera al aplauso. Algunos empezaron a silbar, como si estuvieran en el salón de actos. Iniciado el bullicio, Luk se retiró a tiempo para no escuchar el comentario que James profirió en su contra:

			—Lo he derrotado. ¡Quién es el amo ahora!, ¿eh?

			Sus dos oyentes directas, Claribel y Maya, no se pronunciaron. Por mi parte, pensé que James era igual que un Kidz. Solo hacía y decía chiquilladas. Por el contrario, Luk me volvía a sorprender.

			A partir de ese momento, en los pasillos ya no se hablaba de la malograda clase de Filosofía Política, sino de la relación entre el entrenador Luka Kovalev y el alumno James Miles. Lo prefería mil veces a que se me cuestionase mi proceder o capacidad.

			


			Encontré a Luk leyendo en el aula de formación.

			—Buenas tardes —saludé.

			—Siéntate. Puedes ponerte a estudiar.

			—¿No vamos a organizar lo del equipo?

			—Eso hacemos. Si alguien se acerca a preguntar, le daremos la información que necesite. Mientras esperamos, podemos dedicar el tiempo a otros asuntos. —Una vez dicho esto, se sumergió otra vez en su lectura.

			Como estaba un poco confundida por el funcionamiento, empecé a dar vueltas por el aula, ojeando algunas fotografías y revisando revistas de remo. Con mi visión periférica analizaba a Luk. Podía ver su interés por la novela que tenía entre sus manos. En la portada alcancé a leer Orgullo y prejuicio, de Jane Austen.

			—¡Ya está! —dijo cerrando el libro—. Te lo recomiendo. Su estilo romántico difiere bastante del carácter oscuro de Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Te vendrá bien —concluyó, y me lo ofreció.

			—En otro momento —rechacé a su oferta doble intencionada por cómo dijo lo de «romántico», y añadí—: Podríamos hacer un poco de publicidad para dar a conocer el proyecto del equipo de remo femenino.

			—No hace falta.

			—Soy novata en esto, pero diría que, si no nos esforzamos, no va a venir nadie —aseveré.

			—Eso no me preocupa.

			A cada propuesta que hacía, Luk la declinaba. ¿Cómo íbamos a formar el equipo si no captábamos alumnas? Como fracasase en esto también, iba a ser el hazmerreír de la Universidad. Me enfadé al pensarlo y broté:
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